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AGRICULTURA 
REGENERATIVA 

 
 
 

Las técnicas de agricultura regenerativa tienen como objetivo mitigar las consecuencias negativas sobre el suelo 
como puede ser la pérdida de materia orgánica. La agricultura orgánica regenerativa beneficia al suelo, 
revitalizando y manteniendo su fertilidad para el futuro, teniendo en mente las próximas generaciones. 

 
Cuando hablamos de “agricultura regenerativa” nos referimos a las prácticas agrícolas y ganaderas que permiten 
reincorporar materia orgánica al suelo y recuperar la degradación sobre la biodiversidad de un suelo con el 
consiguiente beneficio en la lucha contra el cambio climático 

 
DEFINICIÓN DE AGRICULTURA REGENERATIVA. 

 
La fertilidad del suelo es necesaria no sólo para producir cultivos que satisfagan las necesidades humanas, sino 
también para proporcionar forraje para el ganado. Por eso, cuanto más fértiles sean los pastizales, más alimento 
tendrán los animales. 
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Las plantas necesitan los nutrientes del suelo para vivir. Estos nutrientes necesitan que los 
microorganismos transformen la materia del carbono, lo que genera la materia orgánica particulada 
(MOP), que no almacena carbono durante largos periodos [34]. El tratamiento de los suelos agrícolas 
para hacer crecer la biodiversidad y la abundancia de vida en el suelo provoca que la materia orgánica 
encargada de almacenar carbono a corto plazo se acumule. Ambos tipos de materia orgánica son 
necesarios para el buen funcionamiento del ecosistema, la retención y el ciclo de los nutrientes y la 
producción de alimentos. 

 

NITRÓGENO 
Las fuentes de nitrógeno orgánico favorecen la retención de carbono en el suelo al alimentar a los 
microorganismos responsables del almacenamiento de carbono. Las fuentes sintéticas de nitrógeno 
fomentan el predominio de bacterias que convierten rápidamente el amoníaco en nitrato, que se 
respira fácilmente o se pierde del suelo. El tipo de nitrógeno utilizado en un sistema agrícola está 
relacionado con la capacidad de almacenamiento de carbono de ese sistema. En la retención de 
carbono no solo importa la aportación de fertilidad a los cultivos, sino el tipo de abono aportado. 
Mediante abonos o estiércol da lugar a un mayor almacenamiento de carbono en el suelo, mientras 
que el uso de fuentes de fertilidad sintéticas hace que se pierda o no cambie el carbono del suelo. 

 
Es vital reducir las pérdidas de nitrógeno de los fertilizantes. Menos de la mitad de los 109 millones de 
toneladas métricas de fertilizantes nitrogenados, que además son fabricados utilizando combustibles 
fósiles, que se utilizan cada año se asimilan en los cultivos, el resto se filtra en las aguas subterráneas 
creando zonas marinas muertas o se pierde como potentes emisiones de gases de efecto invernadero 
de óxido nitroso. Además, la producción industrial de fertilizantes nitrogenados contribuye 
directamente a entre el dos y el tres por ciento de todas las emisiones mundiales de gases de efecto 
invernadero; y la acidificación de los suelos agrícolas debida al nitrógeno sintético también contribuye 
a otro dos o tres por ciento de las emisiones. Cuando el compost sustituye al nitrógeno sintético, las 
raíces de las plantas crecen más, fijando más carbono atmosférico en el proceso. 

 
 
 

2 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

RETENER CARBONO 
EN EL SUELO 

 
 

Pequeños cambios en el carbono del suelo pueden provocar grandes cambios en la concentración 
atmosférica de dióxido de carbono ya que, en el suelo, se contiene entre tres y cuatro veces más carbono 
que en la atmósfera o la vegetación terrestre. 

 
Por consiguiente, es necesario tratar de capturar y bloquear carbono en el suelo, pasando carbono del 
subsuelo al suelo y retenerlo, mediante asociaciones de microorganismos y minerales. La retención de 
carbono en el suelo funciona con la biodiversidad. 

 
Por otra parte, eliminar dióxido de carbono de la atmosfera. Reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero y eliminar el dióxido de carbono de la atmósfera mediante la fotosíntesis. 

 
La agricultura regenerativa retendría más que nuestras actuales emisiones anuales de dióxido de carbono 
(CO2), proporcionando un mecanismo para cumplir los objetivos globales de emisiones de carbono, 
reducir el dióxido de carbono heredado y darnos el tiempo necesario para equilibrar las emisiones de otros 
sectores. 

 
La retención de carbono sigue los siguientes pasos: 

 
FOTOSÍNTESIS. - Durante la fotosíntesis, las plantas transforman el dióxido de carbono (un gas) en 
azúcar (moléculas de carbohidratos). 

 
INTERCAMBIO DE NUTRIENTES. - Este carbono derivado de las plantas entra en el suelo en forma 
de hojarasca o exudado de las raíces, aplica enmiendas orgánicas como el compost, estiércol, 
biosólidos y abono orgánico y deja los residuos de cosecha de cultivos (rastrojos) en el suelo sin 
quemarlos. Los microorganismos del suelo (hongos y bacterias) viven en asociación con las raíces 
de las plantas y descomponen estos compuestos orgánicos. Durante la descomposición, se liberan 
nutrientes (nitrógeno, fósforo, azufre, etc.) para favorecer el crecimiento de las plantas. 

 
CAPTURA DE CARBONO. - La biomasa microbiana muerta puede almacenarse en asociaciones 
órgano-minerales o microagregados. Este carbono estable físicamente protegido es, en su 
mayoría, de origen microbiano. 
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PRINCIPIOS REGENERATIVOS 
PARA LA SALUD DEL SUELO 
Y LA RETENCIÓN DE CARBONO 

 
La biodiversidad es la causa más importante de que se dé la retención de 
carbono en el suelo, así como muchos otros beneficios para las 
explotaciones y los ecosistemas. Tanto el carbono orgánico del suelo como 
la materia orgánica del suelo en la que reside, son muy importantes para el 
desarrollo de la flora, ya que influyen en la agregación del suelo, la 
temperatura, la infiltración y retención del agua y el ciclo de los nutrientes. 
La materia orgánica del suelo también contribuye al desarrollo de los 
ecosistemas, reduciendo la erosión, filtrando los contaminantes y 
proporcionando hábitat y alimento a diversas especies. Si no hay materia 
orgánica, ni la vida microbiana ni vegetal del suelo pueden resistir sin los 
aportes importados que necesitan. El 66% de los suelos de maíz y trigo se 
han reducido a menos de un 2% de materia orgánica. Esto limita su 
rendimiento y requiere más aportes químicos. Se trata de producir alimentos 
esenciales, sin tener en cuenta el potencial de crear alimentos sanos 
mejorando la tierra. Pero hay otra manera. 

 
La agricultura regenerativa puede ayudar a recuperar o hacer prosperar los 
cultivos y los pastizales, la materia orgánica depositada en el suelo y la vida 
del suelo. A pesar de que existen ciertas prácticas, relacionadas entre sí, que 
forman parte de los sistemas regenerativos. Sin embargo, la agricultura 
regenerativa debe estar enfocada en el lugar donde tiene lugar, debiendo 
ser sistemática y personalizada. 

 
La completa regeneración del suelo no se dará con estas prácticas, pero sí 
ayudarán a que ésta se produzca. Algunas de estas prácticas agrícolas que 
ayudan a la retención de carbono en el suelo son: diversificación de la 
rotación de cultivos, plantar cultivos de cobertura, abonos verdes y 
plantas perennes, conservar los residuos de las cosechas, utilizar 
fuentes naturales de abono, como el compost, emplear un pasto 
altamente gestionado y/o integración de cultivos y ganado, reducir la 
frecuencia y la profundidad de la labor y eliminar los productos 
químicos sintéticos. 

 
La agricultura regenerativa se enfoca en los resultados y en las prácticas 
que los garantizan. Estas prácticas ayudan a la vida del suelo y reducen la 
erosión conservando la biomasa de una amplia variedad de raíces vivas y 
muertas, brotes y microorganismos, que colaboran para evitar que el 
carbono se escape. A pesar de que muchas de las prácticas de retención de 
carbono se relacionan con los diferentes sistemas de agricultura 
regenerativa, son "mejores prácticas de gestión" que se pueden amoldar a 
cualquier explotación. Ayudar a mejorar la vida en el suelo no consiste en 
aplicar una única práctica, sino en combinar todas las prácticas para que 
haya una mayor retención del carbono del suelo. 
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Varios estudios destacan la importancia de los microorganismos depositados en el 
suelo a la hora de crear reservas de carbono en el suelo. Al contrario de lo que se creía, 
no es la materia reacia para desaparecer la que persiste, sino que son los 
microorganismos que la procesan los que se ocupan de que el suelo conserve el 
carbono. Dicho carbono está formado por masa muerta y los minerales del propio 
suelo (limo y arcilla). 

 
La recolección de carbono a lo largo del tiempo depende de cómo se proteja el carbono 
de los microorganismos contra su destrucción. Esto ocurre a una profundidad especifica 
de entre 30 y 150 micrómetros, surgido de las raíces de diferentes policultivos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BIODIVERSIDAD 
SUBTERRÁNEA 

 

El suelo no tiene una composición sencilla, sino que está formado 
tanto por diversas formas de vida microscópicas (bacterias, hongos, 
protozoos y nematodos) como por meso y macrofauna (artrópodos, 
lombrices, colémbolos, arañas e insectos). 

 
Una simple cucharada de suelo sano puede contener miles de millones de estos organismos. 
La comunidad del suelo genera carbono por las relaciones subterráneas con la estructura 
física de este, las raíces vivas y la materia orgánica en descomposición. En el exterior, hace lo 
mismo interactuando con la flora la fauna, el clima, las personas y sus prácticas agrícolas. 

 
La agricultura es un factor muy importante a la hora de estudiar las cantidades y la formación 
de la vida en el suelo. Los agricultores utilizan diferentes métodos, relacionados entre sí, que 
ayudan a mejorar la vida tanto por encima como por debajo del suelo. Varios estudios 
internacionales concluyen que más de la mitad de la biomasa procede del suelo agrícola. 
La vida del suelo orgánico es, asimismo, más de un 80% más activa que en otros sistemas 
convencionales. Esto no es nuevo, puesto que los sistemas regenerativos y muchos sistemas 
orgánicos están basados en métodos interrelacionados para aumentar la variedad de especies 
y ayudar a mejorar la salud del suelo. 
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Para que se pueda acumular el carbono en el suelo, se debe permitir aportes de carbono que 
creen estructuras porosas y alimenten a los microorganismos del suelo. Esto se logra a través 
de las raíces de las plantas, que ayudan a los microorganismos a generar biomasa que se 
transforma en una masa mineral que acumula carbono a lo largo del tiempo. 

 
Nutrir el suelo para permitir la diversidad de vida y el crecimiento implica organizar la 
explotación para que haya raíces vivas durante el mayor tiempo posible. Estas raíces ayudan a 
la salud del suelo ayudando a los microorganismos a crecer a través de lo que generan 
(azúcares, aminoácidos y ácidos orgánicos). Esto genera la estructura del suelo más apropiada 
para proteger el carbono y añadiéndose a los hongos micorrícicos para acumular carbono y 
hacer que los nutrientes se muevan. 

 
La eficiencia del uso del carbono por los microorganismos puede mejorarse a través de 
aportes vegetales de calidad. Cuando absorben los aportes vegetales, los microorganismos 
usan el carbono tanto para crecer como para mantenerse con vida. El éxito en la utilización del 
carbono es la proporción de una asimilación de gases que los microorganismos realizan, como 
el CO2, en relación con el que pierden o respiran fuera el sistema. La relación de conservación 
del suelo es de, aproximadamente 10:1. Para que exista retención de carbono en el suelo, es 
necesaria una unidad de nitrógeno por cada 10 unidades de carbono. Ese es el porqué de la no 
asociación de los aportes de carbono con las ganancias proporcionales de carbono en el 
suelo. La utilización de diferentes aportes, aunque de peor calidad (alta relación C:N) (por 
ejemplo, una alta proporción de serrín o astillas de madera) o de cultivos de cobertura (por 
ejemplo, sólo cereales) hace que el uso del carbono no sea eficiente, lo que genera más 
pérdidas de carbono. Estos aportes pueden generar estrés a los microorganismos, lo que 
genera la salida de nitrógeno en el suelo existente. Para evitar esto, se debería incluir aportes 
de mejor calidad (baja relación C:N) como cultivos de legumbres y estiércol vegetal o compost 
de lombriz, que son más eficientes en la construcción de carbono. 
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Los sistemas regenerativos pueden proporcionar el nitrógeno necesario para la captación de carbono 
en el suelo mediante la inclusión de leguminosas y/o árboles fijadores de nitrógeno en el plan de la 
explotación, haciendo innecesaria la fertilización sintética con nitrógeno. Esta relación de fijación de 
nitrógeno favorece el almacenamiento de carbono al tiempo que reduce las pérdidas de nitrógeno y 
los daños medioambientales que conlleva la fertilización. Los hongos ectomicorrícicos, como 
organismos que proporcionan amplios beneficios a las plantas, les confieren la capacidad de 
suministrar nutrientes y crecer en ambientes salinos. 

 

HONGOS 
Las proporciones entre hongos y bacterias son ecológicamente importantes para el almacenamiento 
de carbono y la sostenibilidad general del sistema. Los dos grupos de hongos beneficiosos para el 
suelo son los descomponedores -hongos que se nutren de otros organismos, tales como hojas 
muertas, y cadáveres o excrementos llamados hongos saprótrofos, y los asociados a las raíces o 
micorrizas llamados micorrícicos. 

 
El 90% de las plantas viven en simbiosis con hongos micorrícicos. Estos hongos son especialmente 
importantes para la captación de carbono del suelo. Los hongos micorrícicos reciben una parte 
importante del carbono subterráneo de las plantas como única fuente de energía y, a cambio, 
proporcionan hasta el 80% del nitrógeno y el fósforo de las plantas, así como resistencia a la sequía. Los 
hongos micorrícicos segregan una proteína llamada glomalina; que protege el carbono del suelo de su 
pérdida como dióxido de carbono atmosférico. Los hongos micorrícicos pueden introducirse a través 
de inoculaciones. 

 

BIODIVERSIDAD EN LA 
SUPERFICIE 
La falta de vida en la superficie -el suelo desnudo- impide la fotosíntesis y favorece la erosión. Según 
estudios realizados por la universidad de Ámsterdam, al menos un 44% de la superficie terrestre de la 
Tierra (unos 64 millones de Kilómetros cuadrados) requiere la aplicación de medidas de conservación 
para salvaguardar la biodiversidad y los servicios de los ecosistemas. 

 
En general, los sistemas basados en principios de gestión ecológica fomentan la biodiversidad. 
Cualquier explotación agrícola, ya sea ecológica o no, puede tomar prestados los modelos ecológicos 
para introducir un conjunto de prácticas que regeneren la vida del suelo centrándose en la 
biodiversidad por encima y por debajo del suelo. 

 
El hecho de cultivar sólo uno o dos tipos de cosechas hace que una explotación sea propensa a la 
devastación por brotes de plagas o por condiciones meteorológicas. Sólo nueve cultivos representan 
casi el 70% del uso de la tierra agrícola en todo el mundo: caña de azúcar, maíz, arroz, trigo, patatas, 
soja, palma aceitera, remolacha azucarera y yuca. Aumentar la biodiversidad sobre el terreno mediante 
la rotación de diversos cultivos, los cultivos de cobertura, los cultivos en franjas, los cultivos 
intercalados, los cultivos de varios pisos y la integración de los cultivos y el ganado permite resistir a 
este tipo de perturbaciones, al tiempo que contribuye a la retención de carbono en el suelo. 
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Estos cultivos suelen producirse en monocultivos o en estrechas rotaciones de cultivos comerciales, 
como las de maíz y soja. El hecho de cultivar sólo uno o dos tipos de cosechas hace que una 
explotación sea propensa a la devastación por brotes de plagas o por condiciones meteorológicas 
extremas, que son cada vez más frecuentes con la crisis climática. Aumentar la biodiversidad sobre el 
terreno mediante la rotación de diversos cultivos: los cultivos de cobertura, los cultivos en franjas, los 
cultivos intercalados, el cambio de las rotaciones de cultivos desde el monocultivo con barbecho hacia 
el policultivo sin barbecho, así como el ganado, aumentan la biodiversidad del suelo y retienen el 
carbono. La integración de especies de gramíneas sembradas como cultivos de cobertura, mantillos 
vivos o en rotación aumenta el carbono del suelo debido a los sistemas de raíces profundas y fibrosas 
de estas plantas perennes. 

 
La labranza cero por sí sola, en ausencia de cultivos de cobertura y de diversas rotaciones de cultivos, 
no retiene carbono. La siembra directa limita la velocidad con la que se produce la pérdida de carbono 
y la degradación del suelo, pero no retiene carbono. 

 
"El carbono retenido es un subproducto gratuito que permite duplicar y triplicar los rendimientos agrícolas 
de los pequeños agricultores" 

 
Mantillo y compost 
La eliminación de residuos ya sea del cultivo comercial principal o de un cultivo de cobertura, se ha 
convertido en algo común para la producción de biocombustible, pero esta práctica agota la materia 
orgánica del suelo. 

 

MANTILLO Y COMPOST 
La eliminación de residuos ya sea del cultivo comercial principal o de un cultivo de cobertura, se ha 
convertido en algo común para la producción de biocombustible, pero esta práctica agota la materia 
orgánica del suelo. 

 
Los cultivos diversos desempeñan un papel importante en la retención del carbono del suelo cuando 
sus residuos vegetales y radicales se conservan en lugar de eliminarse o quemarse. 

 
Los residuos como el mantillo, el compost elaborado a partir de residuos vegetales y/o estiércol 
aumenta la biodiversidad del suelo y la biomasa microbiana, lo que mejora la estructura del suelo, el 
ciclo de los nutrientes y la supresión de enfermedades. 

 
El compost, rico en hogos de origen vegetal es muy eficiente en la creación de carbono en el suelo, 
tanto alimentando a los microorganismos como formando directamente asociaciones 
órgano-minerales. La incorporación de estiércol y residuos de cultivos en los sistemas integrados de 
cultivo y ganadería retiene carbono, mejora la función del suelo y mitiga la erosión. Por lo tanto, debería 
promoverse el compostaje en la explotación y en el flujo de residuos locales que reciclan los nutrientes 
de forma natural. Esto es especialmente relevante en la pequeña agricultura de recursos limitados 
debido al coste económico cuando no hay ganado. 
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REDUCCIÓN DE LA 
LABRANZA 

 
 

El arado afecta claramente a la vida del suelo: rompe los agregados, destruye las redes de hongos, 
aumenta la evaporación del agua, incrementa la descomposición de la materia orgánica y puede 
provocar la erosión del viento y del agua. El suelo trabajado permite que su carbono salga al exterior como 
gas de efecto invernadero. Cambiar la labranza profunda regular a una labranza reducida mejora la 
formación del suelo, rebaja el dióxido de carbono y ayuda al carbono orgánico del suelo a crecer. 

 
Los productos combinados de las prácticas regenerativas se ven en los resultados cambiantes que se 
registran en los experimentos de labranza. Conforme transcurre el tiempo, se sabe con más seguridad que 
la labranza cero tradicional no retiene el carbono por sí misma, sino que debe formar parte de un sistema 
genérico, sobre todo si se tiene en cuenta todo el suelo y no sólo la superficie. Por ejemplo, tras siete años 
de comparación de los sistemas de maíz industrial convencional con labranza reducida y convencional, el 
sistema de labranza reducida produjo más emisiones de dióxido de carbono y óxido nitroso. La 
observación de diversos estudios no ha visto ninguna diferencia de reservas anuales de carbono orgánico 
del suelo en los terrenos labrados y los no labrados; y un experimento de labranza de conservación con 
cultivos de cobertura en los potenciales de retención de carbono del suelo en sistemas convencionales, 
tampoco vio ninguna ventaja en la recolección de carbono del suelo cuando se trataba de labranza 
reducida. La labranza cero puede invertir la tendencia a la pérdida de carbono orgánico cuando forma 
parte de un método que de regeneración que tiene cultivos de cobertura, rotaciones de cultivos 
mejoradas y reducción o eliminación de aportes sintéticos. Se producen mejoras en el suelo cuando se 
sustituyen las prácticas agrícolas convencionales sin labranza por métodos de agricultura ecológica, 
aunque en los sistemas ecológicos se utiliza algo de labranza. El carbono y el nitrógeno del suelo fueron 
mayores después de nueve años en un sistema orgánico con labranza reducida en comparación con tres 
sistemas convencionales de labranza cero, dos de los cuales incluían cultivos de cobertura. Las ganancias 
de carbono en el suelo a través de la siembra tradicional pueden compensarse con mayores emisiones de 
óxido nitroso que generan los fertilizantes nitrogenados sintéticos en estos sistemas. 
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GESTIÓN DE LOS 
PASTOS 

 
 

La regeneración de pastos combina el potencial de retención de los sistemas de pastoreo altamente 
gestionados para mejorar la gran capacidad de sumidero natural de los pastos y bosques perennes. 

 
Las tierras de pastoreo representan más del 70% de la superficie agrícola mundial (hay 1.400 millones de 

hectáreas de tierras de cultivo frente a 3.300 millones de hectáreas de prados y pastos). Por lo tanto, las 
tierras de pastoreo pueden ofrecer el mayor potencial de retención de carbono a través de la agricultura 
regenerativa si se gestionan adecuadamente para regenerar los suelos, proporcionando un enorme 
sumidero de carbono con muchos beneficios colaterales para los ecosistemas, el ganado rumiante y los 
ganaderos. 

 
Sin embargo, la producción ganadera es cada vez más "sin tierra". Incluso en lugares anteriormente 
conocidos por la producción de pastos, como Brasil y Argentina, las tierras deforestadas que antes 
albergaban extensos pastizales para el ganado se están convirtiendo en tierras de cultivo de soja 
convencional para alimentar al ganado en lotes hacinados. Se calcula que estos sistemas de producción 
ganadera convencional contribuyen a un 7-18% de las emisiones mundiales de gases de efecto 
invernadero. Pero el ganado en sí mismo no es el problema, sino que es la forma que hemos elegido para 
criar el ganado la que crea el problema. Con una gestión adecuada del pasto, el ganado rumiante puede 
aumentar el carbono retenido en el suelo, lo que compensa con creces sus emisiones de gases de efecto 
invernadero y puede apoyar y mejorar otros servicios ecosistémicos esenciales. 

 
El pastoreo regenerativo es un término general que engloba muchas formas de gestión. El pastoreo 
regenerativo e intensivo de rebaño en grupos y en múltiples praderas, también puede emplearse en 
sistemas integrados de cultivos. y ganado del pastoreo intensivo, como el pastoreo adaptativo en múltiples 
praderas. 
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COMPLEJIDAD  

DEL SISTEMA 
 

El potencial y la tasa de retención de carbono en el 
suelo para cualquier sistema agrícola depende de 
muchos factores que interactúan, entre los que se 
incluyen: 

 
 

el contenido de carbono orgánico del suelo existente e 
histórico, el clima y la posición del paisaje, y la duración 
de la temporada de cultivo. 

 

Esta complejidad significa que los agricultores pueden 
crear sistemas regenerativos de la mejor manera 
posible cuando se basan en conocimientos ecológicos 
básicos para tomar decisiones de gestión para el 
contexto particular de su granja. 

 

CARBONO EN EL SUBSUELO 

La formación de suelo nuevo mientras se retiene el 
carbono puede ser rápida, pero mantener el carbono 
en el suelo durante más tiempo es un proceso más 
complejo. Los expertos están investigando los factores 
que intervienen en este tiempo de retención, ya que el 
ciclo del carbono es dinámico y el estudio del suelo es 
difícil ya de por sí. 
El carbono del suelo está en continuo movimiento y el 
nivel de protección de los agregados del suelo no ha 
variad ya que, cuando  se  protege  de  los 

 
 

descomponedores y la respiración, influye en 
la cantidad de tiempo que permanece en el 
suelo. 
El carbono existente en la materia orgánica 
asociada a los minerales (MOAM) tiene un 
punto de saturación, pero es estable durante 
miles de años. Sin embargo, el ciclo de vida de 
la materia orgánica particulada (MOP) es 
mucho más rápido, lo que da nutrientes a las 
plantas cada temporada, pero puede ser capaz 
de acumular carbono indefinidamente. La 
formación del suelo juega un papel muy 
importante cuando el carbono tiene que 
mantenerse en el suelo. Esto puede mejorar 
gestionando los cultivos y controlando los 
diferentes tipos de raíces plantadas a lo largo 
del año. 
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Cuanto más profundo esté el carbono, más protegido estará. Pero es raro medir el carbono por debajo 
de 30-40 centímetros, lo que significa que, posiblemente, los datos actuales subestimen las reservas 
de carbono del suelo. Estudios recientes de sistemas de cultivo de verduras y cereales, encontraron 
diferencias significativas en los perfiles de suelo más profundos. Si no se hubiera medido el suelo por 
debajo de los 30 centímetros, casi el 60% del carbono orgánico del suelo en el sistema orgánico no se 
habría contabilizado. Sin embargo, una medición más profunda hubiera lanzado un resultado de mayor 
cantidad de carbono en el sistema convencional, mientras que, en realidad, dichas mediciones 
profundas mostraron una mayor pérdida de carbono en ese sistema. 

 
Esto es importante, ya que los sistemas de labranza reducida, que antes se suponía que habían perdido 
carbono en el suelo en comparación con la siembra directa, pueden haber redistribuido el carbono por 
debajo del nivel de arado y fuera del alcance de la mayoría de los muestreos del suelo. Por debajo de 
los 30 centímetros del suelo, la edad del carbono aumenta, persistiendo gran parte de él durante miles 
de años. 

 
La agricultura regenerativa puede retener el carbono del suelo de una manera rápida y estable. 
Añadiendo materia orgánica fresca puede retener oxígeno en el suelo de manera efectiva. Los niveles 
de carbono orgánico del suelo se vieron ampliamente aumentados, a lo largo de los años, después de 
una única aplicación de compost y estiércol de ganado. Dos años después del cambio de un sistema 
de cultivo en hilera convencional degradado a un pastoreo regenerativo, las granjas lecheras del sur de 
Estados Unidos comenzaron a retener carbono a un ritmo de 4,6 toneladas métricas de carbono por 
hectárea y año. Esta tasa aumentó hasta alcanzar las 9 toneladas métricas anuales antes de que los 
investigadores observaran variaciones en la tasa de retención al cabo de seis años. Algo parecido 
sucede en suelos tropicales, ya que los estudios sugieren que dos años de gestión del sistema 
orgánico pueden hacer crecer el carbono de la biomasa microbiana de forma importante y constante. 

 
Esto sugiere que el carbono estable del suelo puede acumularse lo suficientemente rápido como para 
acelerar la reducción del dióxido de carbono en la atmósfera tras el cambio progresivo a sistemas 
agrícolas regenerativos. 
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RENDIMIENTOS 
 

El rendimiento de los cultivos se suele presentar como la razón por la que no 
podemos ampliar los sistemas orgánicos y regenerativos, pero las pruebas 
parecen indicar que, aunque por término medio, los rendimientos 
ecológicos son inferiores a los convencionales, los sistemas regenerativos 
pretenden mejorar la salud del suelo, y no se limitan a sustituir los productos 
químicos convencionales por productos químicos aprobados por la 
agricultura ecológica. 

 
Se ha demostrado que los rendimientos reales en los sistemas orgánicos 
regenerativos bien diseñados superan a los rendimientos convencionales 
para casi todos los cultivos alimentarios, y puede cerrar la brecha de 
rendimiento entre los sistemas orgánicos y los convencionales. Es 
importante destacar que los rendimientos de los sistemas ecológicos son 
más resistentes a las condiciones meteorológicas extremas que acompañan 
al cambio climático. 

 
"Un suelo con capacidad de adaptación al clima adverso puede estabilizar la 
productividad, reducir la incertidumbre y producir una respuesta de 
rendimiento asegurada incluso en condiciones meteorológicas extremas" 
Por otra parte, las semillas convencionales, y los sistemas químicos en los 
que están encerradas, se han beneficiado de una inmensa financiación de 
I+D por parte de empresas privadas y sus socios investigadores 
universitarios, mientras que la mejora vegetal ecológica para la producción 
orgánica no lo ha hecho. 

 
Se ha creado una sólida base de pruebas que demuestra que los sistemas 
regenerativos aportan una amplia gama de beneficios tradicionalmente 
infravalorados que son tan importantes como los rendimientos. 

 
En comparación con la agricultura industrial convencional, los sistemas 
regenerativos mejoran: 

 
- Abundancia de biodiversidad y riqueza de especies 
- Salud del suelo, incluido el carbono del suelo 
- Impacto de los plaguicidas en los alimentos y el ecosistema 
- Densidad de nutrientes de los productos 
- Resistencia a las perturbaciones climáticas 
- Eficiencia en el uso de los recursos 
- Creación de empleo y bienestar de los trabajadores agrícolas 
- Rentabilidad de las explotaciones 
- Revitalización de las comunidades rurales 
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EL MITO DE LA ESCASEZ DE 
ALIMENTOS 
En su forma moderna, la idea de la escasez de alimentos en el mundo, y que este podría ser incapaz de 
mantener a su población humana ha sido ampliamente explotada por la agroindustria. 
No hay escasez mundial de alimentos. Tampoco estamos en la trayectoria de una escasez mundial de 
alimentos. La producción mundial de alimentos no ha dejado de aumentar y actualmente proporciona 
2.900 calorías por persona y día, un 22% más de lo que se necesita. De hecho, ya producimos suficientes 
calorías para alimentar a nueve mil millones de personas. Sin embargo, lo hacemos de una manera que 
degrada los suelos y daña el medio ambiente, poniendo en riesgo nuestra salud y la futura producción 
de alimentos. 

 
El hambre y el acceso a los alimentos en todo el mundo son problemas de desigualdad que pueden 
mejorarse en parte mediante el apoyo a la agricultura regenerativa a pequeña escala, tanto urbana 
como rural. 

 
Algo más del 55% de la producción mundial de cultivos es consumido directamente por las personas. 
La disponibilidad de calorías podría incrementarse en un 70% si los cultivos pasaran de la alimentación 
animal y los biocombustibles al consumo humano. Además, más del 40% de la cosecha mundial actual 
se desperdicia cada año, en gran parte antes de llegar a los consumidores. 

 
Está claro que tenemos que tomar decisiones alimentarias respetuosas con el medio ambiente, pero 
también tenemos que centrar los recursos en solucionar el despilfarro de alimentos. 

 

PRÁCTICAS DE AGRICULTURA REGENERATIVA 

Prácticas que contribuyen a generar/construir suelos y la fertilidad y salud del suelo; aumentan el 
filtrado del agua, la retención del agua y el vertido de agua limpia y segura; aumentan la biodiversidad 
y la salud y adaptación del ecosistema a un agente perturbador adverso; e invierten las emisiones de 
carbono de nuestra agricultura actual a una de retención de carbono notablemente significativa, 
limpiando así la atmósfera de los niveles heredados de CO2. 

 
- Mejora de la masa forestal 
- Franjas de protección de contorno 
- Restauración ribereña 
- Barrera vegetal 
- Renovación de cortavientos y cinturones de seguridad 
- Plantación de praderas 
- Barreras herbáceas contra el viento 
- Plantación en áreas críticas 
- Tratamiento de tala forestal 
- Plantación de setos 
- Restauración de humedales 
- Aplicación de mantillo/compost 
- Gestión de residuos y labranza 
- Digestor anaeróbico 
- Cortavientos/Cinturón de seguridad 
- Establecimiento de silvopastos 
- Plantación de forraje y biomasa 
- Gestión de nutrientes 
- Establecimiento de árboles y arbustos 
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1. Labranza mínima/sin labranza. La labranza rompe (pulveriza) la agregación del suelo y las comunidades de 
hongos, al tiempo que añade un exceso de O2 al suelo para aumentar la respiración y la emisión de CO2. Puede ser 
una de las prácticas agrícolas más degradantes, aumentando en gran medida la erosión del suelo y la pérdida de 
carbono. 

 
2. La fertilidad del suelo se incrementa en los sistemas regenerativos biológicamente mediante la aplicación de 
cultivos de cobertura, rotaciones de cultivos, compost y estiércol animal, que restauran el microbioma de la 
planta/suelo para promover la liberación, la transferencia y el ciclo de los nutrientes esenciales del suelo. Los 
fertilizantes artificiales y sintéticos han creado desequilibrios en la estructura y la función de las comunidades 
microbianas de los suelos, eludiendo la adquisición biológica natural de nutrientes para las plantas, creando un 
agroecosistema dependiente y plantas más débiles y menos resistentes 

 
3. La construcción de la diversidad del ecosistema biológico comienza con la inoculación de los suelos con 
compost o extractos de compost para restaurar la población de la comunidad microbiana del suelo, la estructura y 
la funcionalidad, restaurando la energía del sistema del suelo a través de la plantación a tiempo completo de 
múltiples cultivos intercalados, cultivos de cobertura multiespecies y bordes plantados para el hábitat de las 
abejas y otros insectos beneficiosos 

 
4. Las prácticas de pastoreo bien gestionadas estimulan la mejora del crecimiento de las plantas, el aumento de 
los depósitos de carbono en el suelo y la productividad general de los pastos y las tierras de pastoreo, al tiempo 
que aumentan en gran medida la fertilidad del suelo, la biodiversidad de los insectos y las plantas, y la retención 
de carbono en el suelo. 

 



 

 
 
 
 
 
 
 

COMPARATIVA 
AMBIENTAL DEL CICLO 
DE VIDA DEL CULTIVO DE 
OLIVAR CON PRÁCTICAS 
DE AGRICULTURA 
REGENERATIVA FRENTE 
AL CULTIVO 
TRADICIONAL 
 

  



 

 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Fundación ACODEA es una agriagencia de cooperación para el desarrollo, de habla 
hispana. Creada por UPA y FADEMUR en el año 2009, nace con el objetivo de 
apoyar el desarrollo de las cooperativas y organizaciones de productores, 
principalmente en América Latina, y contribuir a la mejora de las condiciones de 
vida de la población rural en los países en desarrollo. Desde al año 2014, ACODEA 
es miembro de AgriCord, la alianza internacional de agriagencias, convirtiéndose 
en la organización española de referencia en términos de cooperación al desarrollo 
agropecuario y cooperativo. 
Desde el año 2015, la Fundación ACODEA está impulsando el valor añadido que 
suponen el estudio y mejora de los aspectos medioambientales en los proyectos 
que fomenta. 
En el año 2015 ACODEA desarrolló sus primeros proyectos de análisis 
medioambiental. Estos proyectos incluían la elaboración de los ciclos de vida de 
productos alimenticios básicos como son el pan y la leche para el estudio de su 
desempeño ambiental. Posteriormente, en el año 2016, el Plan de proyectos 
ambientales de ACODEA incluyó el estudio del desempeño ambiental de los 
principales tipos de fertilizantes utilizados en España a través del análisis de su 
ciclo de vida. En este proyecto se analizó el desempeño ambiental de: fertilizantes 
industriales complejos, industriales simples, abonos ecológicos de diferentes tipos 
y fertilizantes producido a partir del digestato en una planta de biogás. En el año 
2018 las actividades medioambientales de ACODEA se centraron en el desarrollo 
de herramientas de medición del índice de circularidad de los productos agrícolas. 
En el año 2020 se centraron en la reducción del uso de plásticos en la agricultura y, 
por último, en el año 2021 en el desarrollo en profundidad de su programa 
internacional para la certificación y registro de Declaraciones Ambientales de 
Productos agrícolas.  
El presente proyecto forma parte de las actividades desarrolladas por la Fundación 
ACODEA a lo largo del año 2022 relacionadas con el medio ambiente y la 
sostenibilidad. Estas actividades han incluido, entre otras, el análisis de los 
beneficios ambientales de la aplicación de prácticas de agricultura regenerativa 
aplicando la metodología de Análisis de Ciclo de Vida. 
Este proyecto se complementa con una guía redactada por ACODEA en la que se 
resumen las prácticas agrícolas incluidas dentro de la agricultura de regeneración y 
los beneficios de estas. Esta guía es complementaria al presente estudio y se 
presenta en un documento separado. 
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METODOLOGÍA 

El análisis de ciclo de vida (ACV) supone el estudio de los impactos ambientales 
asociados a todas las etapas, procesos y materiales necesarios para la elaboración 
de un producto. El ACV es la metodología utilizada como vehículo para la 
elaboración del cálculo de la huella ambiental.  

El análisis de ciclo de vida está regulado por las normas internacionales ISO 14040 
e ISO 14044. El EPLCA es el grupo de trabajo dentro de la Comisión Europea 
responsable de la definición de conceptos entorno al análisis de ciclo de vida y la 
guía ILCD define los pasos a realizar en un análisis de ciclo de vida y el LCDN es la 
web en la que se almacenan los datos relativos al análisis de ciclo de vida ACV. El 
análisis de ciclo de vida (ACV) tiene en cuenta todos los elementos dentro del ciclo 
de vida, de esta forma siempre que sea posible fomenta el estudio con un alcance 
“de la cuna a la tumba” incluyendo las fases de extracción de materias primas, 
procesado, distribución, uso y disposición final. 

La huella ambiental, indicador promovido por la Comisión Europea, puede 
considerarse como el índice de análisis del desempeño ambiental de un producto 
o una organización más completo de los existentes. En la huella ambiental se 
calculan de forma ponderada los principales impactos ambientales asociados al 
ciclo de vida de un producto o atribuibles al funcionamiento de una organización. 
Se trata de una herramienta objetiva, científica y verificable para cuantificar el 
impacto sobre el medio ambiente de productos y servicios. 

La huella ambiental supone un avance muy importante en la definición de 
indicadores de sostenibilidad objetivos gracias a la gran precisión y profundidad de 
los análisis que conlleva, permitiendo a los consumidores y usuarios conocer con 
detalle el desempeño medioambiental de productos, servicios u organizaciones.  

La normativa y metodología utilizada para el cálculo de la huella ambiental está 
dirigida por el grupo EPLCA dentro del Comisionado para el Medio Ambiente IES 
de la Comisión Europea. La Comisión Europea ha redactado y publicado la guía 
para el cálculo de la huella ambiental de productos (HAP, Product Environmental 
Footprint, PEF) y organizaciones (HAO, Organization Environmental Footprint, OEF) 
buscando homogeneizar y unificar los diferentes certificados y metodologías 
existentes al respecto dentro de cada país miembro de la UE. El PEF Word Forum 
agrupa a instituciones y empresas relacionadas con el análisis de ciclo de vida LCA 
y la huella ambiental PEF. 
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IMPACTOS AMBIENTALES ANALIZADOS 

En la elaboración de la huella ambiental basada en el análisis de ciclo de vida cada 
uno de los indicadores ambientales analizados es modelado y calculado según una 
metodología específica y se expresa en sus propias unidades, de tal manera que 
no hay un valor único de huella ambiental, sino que se reporta un valor para cada 
impacto ambiental analizado.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

Fig. 3: Impactos ambientales incluidos en la huella ambiental 
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HERRAMIENTAS UTILIZADAS PARA EL ANÁLISIS 

Como hemos indicado anteriormente, para realizar el cálculo de huella ambiental 
es necesario desarrollar un análisis de ciclo de vida (ACV) del producto según las 
metodologías internacionales ISO 14040 e ISO 14044 y calcular los impactos 
ambientales correspondientes siguiendo la metodología de HAP (PEF) de la 
Comisión Europea.  

Uno de los pasos iniciales para realizar el ACV consiste en desarrollar el inventario 
y contabilización de todos los materiales, residuos, combustibles, consumos 
energéticos y transportes necesarios en las fases de fabricación, uso y disposición 
final. En la fase de producción se analizan los componentes presentes en la 
elaboración del producto, incluyendo la extracción de materiales, la distribución y 
los procesos productivos. También se analizan la fase de uso del producto y la 
disposición final del mismo y sus componentes. 

Dada la complejidad de estos cálculos y las múltiples entradas y salidas, es 
necesario contar con una potente herramienta informática que nos permita trabajar 
con todos los datos de una forma precisa, eficaz y confiable. En este proyecto se 
ha trabajado con el software Air.e LCA™, desarrollada íntegramente en España por 
la empresa Solid Forest. 

 
Air.e LCA™ permite desarrollar un modelo completo, identificando por fases y tipos 
de elementos, a través de un interfaz gráfico en el que se añaden elementos al 
ciclo de vida hasta diseñar un modelo completo de ACV o mapa de procesos. Cada 
uno de los elementos añadidos puede ser completamente personalizado y 
parametrizado para adecuar sus componentes, sus entradas y sus salidas a la 
realidad del producto u organización analizados Para poder incorporar estos 
elementos es necesario contar con una base de datos inicial de factores 
ambientales, que sea reconocida internacionalmente y de confianza, para dar 
soporte, capacidad de réplica y credibilidad al resultado.  

En este proyecto se ha contado con la conocida base de datos Ecoinvent™ v3.8. 
Esta base de datos contiene multitud de elementos, procesos y materiales, cada 
uno de ellos con sus propios parámetros y sus entradas y salidas de emisiones 
denominadas flujos elementales. 

  

Fig. 4: Logo del software Air.e LCA y la base de datos Ecoinvent 

18 



 

 

DEFINICIÓN Y ALCANCE DE LA INVESTIGACIÓN 

Como parte del proyecto de investigación sobre agricultura regenerativa que 
ACODEA ha realizado a lo largo de este año 2022, se incluyen los resultados del 
presente Proyecto. En él, se han comparado, aplicando la metodología del Análisis 
de Ciclo de Vida (ACV), el valor de los impactos ambientales de la aplicación de 
prácticas de agricultura de regeneración en el cultivo del olivar con respecto a la 
aplicación de prácticas estándar.  
Los impactos ambientales han sido calculados siguiendo la Metodología ILCD y el 
análisis del ciclo de vida del cultivo se ha realizado conforme a la normativa ISO 
14040 con un alcance de la cuna a la puerta.  
Para llevar a cabo el Proyecto, se ha aprovechado el estudio sobre el uso de 
cubierta vegetal que está realizando un olivarero en su explotación en la provincia 
de Cáceres. El olivar tiene una superficie total de 1.500 hectáreas y en él se cultiva 
la variedad de aceituna cornezuelo. Para la realización del estudio se han separado 
dos parcelas similares, con una superficie cada una de ellas de 5 hectáreas.  
En una de las parcelas se ha dejado la cubierta vegetal y se ha aplicado parte de 
los restos de poda en suelo para aumentar la cantidad de carbono de este. En la 
otra parcela se ha seguido cultivando el olivo con las mismas prácticas estándar, 
realizando, por ejemplo, la quema de rastrojos y una aplicación más intensiva de 
abono y fitosanitarios.   
De este modo el presente estudio analiza, a través de la metodología del Análisis 
de Ciclo de Vida, los impactos ambientales derivados del cultivo de la aceituna en 
la parcela con prácticas de agricultura regenerativa en comparación con otra en la 
que se aplican prácticas de agricultura estándar. 
En este informe se presentan los resultados obtenidos en el cálculo de los 
impactos ambientales comparando los ACV de ambas parcelas experimentales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Parcelas analizadas 

Ambas parcelas se encuentran en la misma explotación olivarera en Cáceres, con 
una superficie total de 1.500 hectáreas donde se cultivan aceitunas de la variedad 
cornezuelo. Hasta el año 2021 en el que comienza este proyecto de investigación 
toda la finca ha sido trabajada con técnicas agrícolas estándar.  
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Parcela 1: Trabajada en 2021 con prácticas agrícolas estándar. Se trata de una 
parcela de olivar de 5 hectáreas donde tanto los olivos, como el suelo, tienen las 
mismas características que en la Parcela 2. 
 
Parcela 2: Trabajada en 2021 con prácticas agrícolas de regeneración. Se trata de 
una parcela de 5 hectáreas donde tanto los olivos, como el suelo, tienen las 
mismas características que en la Parcela 1. 
 
Unidad funcional 

La Unidad Funcional analizada es el kilo de aceitunas de tal manera que los 
impactos ambientales se reportan con respecto a esta Unidad Funcional. 
En la cosecha de 2021 la Parcela 1 tuvo una producción de 38.976 kilos de 
aceitunas. 
En la cosecha de 2021 la Parcela 2 tuvo una producción de 37.884 kilos de 
aceitunas. 
Como se explica más adelante en este informe, el rendimiento de la Parcela 2 
disminuyó debido seguramente al menor uso de fertilizantes y abonos. Esta 
reducción de la producción se podría compensar en el futuro cuando la cantidad 
de carbono incorporada al suelo en la Parcela 2 aumente gracias a la cubierta 
vegetal y a la incorporación de los restos de poda en suelo. 
 
Año de producción analizado 

Los datos de actividad estudiados corresponden a la cosecha del año 2021 y con 
datos de actividad agrícola en el olivar desde noviembre de 2020 hasta octubre de 
2021, cuando se realiza la recogida de la aceituna. 
 
Alcance del estudio 

Es análisis de ciclo de vida realizado tiene un alcance de la cuna a la puerta. Dado 
que nos queremos centrar en las prácticas agrícolas no se ha incluido la fase de 
distribución ni la fase de uso del producto. De este modo, el último paso analizado 
en el ACV es la recogida de la aceituna. 
 
Diferencias entre el cultivo estándar y el regenerativo analizados 

En la parcela de olivar en la que se han realizado las prácticas agrícolas 
regenerativas se ha mantenido la cubierta vegetal, lo que ha supuesto disminuir los 
trabajos de laboreo, y se han incorporado parte de los restos de poda al suelo. 
Estas dos actividades han permitido la reducción de la cantidad de estiércol 
necesario a aplicar y la reducción de los consumos de combustible por un menos 
laboreo de la tierra. 
 
Captura de carbono en suelo 

Para el cálculo, en el ACV de la Finca 2, de la cantidad de carbono capturado en el 
suelo, según el IPCC las principales prácticas de gestión que afectan a las 
existencias de C del suelo en las tierras de cultivo son el tipo de gestión de 
residuos, el manejo de fertilizantes (tanto fertilizantes minerales como abonos 
orgánicos), la elección del cultivo y la intensidad de la gestión de cultivo (p. ej., 
cultivo continuo vs. rotación de cultivos con períodos de barbecho limpio), gestión 
de irrigación y sistemas mixtos con cultivos y pasturas o heno en secuencias 
rotativas. Además, el drenaje y el cultivo de los suelos orgánicos reducen las 
existencias de C del suelo. 
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Para los depósitos de madera muerta y de hojarasca de todas las categorías de uso 
de la tierra, se supone que sus existencias no cambian con el transcurso del tiempo 
si la tierra permanece en la misma categoría de uso de la tierra. Por consiguiente, 
se supone que el carbono de la biomasa que muere durante una perturbación o 
por un evento de gestión se libera totalmente a la atmósfera en el año del evento. 
Esto equivale a suponer que el carbono de los componentes no venables y no 
comerciales que se transfieren a la materia orgánica muerta equivale a la cantidad 
de carbono que se libera de la materia orgánica muerta a la atmósfera mediante 
descomposición y oxidación. 
El cuidado y mantenimiento de la cubierta vegetal en la parcela de olivar 
seleccionada para analizar las prácticas de agricultura regenerativa, así como la 
incorporación de restos de poda de los olivos al suelo supone uno de los 
principales medios para la captura de carbono en suelo.   
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RESULTADOS ACV CULTIVO OLIVAR AGRICULTURA 
ESTÁNDAR 

Impactos ambientales por kilo de aceitunas. 

Impacto Valor Unidad 
                 
               Cambio climático [GWP100] 
 

224,06 g de CO2e 

              Cambio climático (fósiles) [GWP100] 222,51 g de CO2e 

              Cambio climático (uso del terreno) [GWP100] 7,06 mg de CO2e 

               
              Cambio climático (biogénicas) [GWP100] 1,16  g de CO2e 

 
               Acidificación [AP] 0,03e-1 mol H+e 

               
               Agotamiento de ozono [ODP100] 0,05 mg CFC-11e 

               Formación ozono fotoquímico [POFP] 
1,87 g NMVOC 

              
              Agotamiento de recursos (agua) [WDP] 248,74 l W.ed 

               
              Ecotoxicidad agua dulce [FETP] 21,17 CTUe 

            
             Eutrofización agua dulce [FEP] 169,87 mg Pe 

                
             Eutrofización agua marina [MEP] 820,74 mg Ne 

               
              Eutrofización terrestre [TEP] 0,07e-1 mol Ne 

          
             Uso de recursos minerales [ADPel,ur] 40,48 mg Sbe 

             
              Uso de recursos fósiles [ADPff] 3,24 MJ 

 
             Uso del terreno [LUP] 3,40 pt 

          
             Partículas en suspensión [PMFP] 1,67 e-8 D.I. 
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RESULTADOS ACV OLIVAR AGRICULTURA 
REGENERATIVA 

Impactos ambientales por kilo de aceitunas. 

Impacto Valor Unidad 
                 
               Cambio climático [GWP100] 
 

194,19 g de CO2e 

              Cambio climático (fósiles) [GWP100] 
195,48 g de CO2e 

              Cambio climático (uso del terreno) [GWP100] 
-2,56 g de CO2e 

               
              Cambio climático (biogénicas) [GWP100] 0,98  g de CO2e 

 
               Acidificación [AP] 0,03e-1 mol H+e 

               
               Agotamiento de ozono [ODP100] 0,04 mg CFC-11e 

               Formación ozono fotoquímico [POFP] 
1,68 g NMVOC 

              
              Agotamiento de recursos (agua) [WDP] 234,21 m³ W.ed 

               
              Ecotoxicidad agua dulce [FETP] 20,01 CTUe 

            
             Eutrofización agua dulce [FEP] 151,49 g Pe 

                
             Eutrofización agua marina [MEP] 759,58 g Ne 

               
              Eutrofización terrestre [TEP] 0,07e-1 mol Ne 

          
             Uso de recursos minerales [ADPel,ur] 40,19 Mg Sbe 

             
              Uso de recursos fósiles [ADPff] 2,85 MJ 

 
             Uso del terreno [LUP] 3,00 pt 

          
             Partículas en suspensión [PMFP] 1,55e-8 D.I. 
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CONCLUSIONES 

A partir de los resultados de este proyecto, y refiriéndonos al valor de los impactos 
ambientales asociados al ciclo de vida de la producción agrícola analizada, 
podemos concluir que las prácticas de la agricultura regenerativa en el cultivo de 
olivar mejoran el valor de casi todos los impactos ambientales del cultivo. 

En la siguiente gráfica podemos ver la comparación entre los valores de los 
impactos ambientales cuando el cultivo del olivar se realiza utilizando técnicas 
agrícolas estándar y cuando se utilizan técnicas agrícolas de regeneración.  

 
Ilustración 1: Comparación de impactos ambientales Parcela 1/Parcela 2. 

En el caso del olivar cultivado con técnicas regenerativas son varios los beneficios 
ambientales obtenidos que se reflejan de forma objetiva en la mejora del valor de 
muchos de los impactos calculados. A continuación, enumeramos, por tipo de 
impacto ambiental, los elementos que provocan la mejora del valor de los 
impactos ambientales asociados al ciclo de vida de la aceituna en la Parcela 2, con 
agricultura regenerativa, con respecto a la Parcela 1 con agricultura estándar: 

Reducción de la huella de carbono  

El indicador Cambio climático (huella de carbono) tiene una mejora de un 13% 
cuando aplicamos prácticas de agricultura regenerativa en el olivar. La reducción 
se representa en el reporte de los valores ambientales en el Cambio Climático por 
el cambio de uso del terrremo. Esta reducción se produce por varios motivos: 

1. Incorporación de carbono en el suelo 
Como indica el IPCC, la cantidad de emisiones de dióxido de carbono evitadas 
por la incorporación de restos de poda al suelo es igual a la masa de carbono 
de la madera enterrada. Cualquier hojarasca o resto de poda o madera que no 
se incorpore al suelo pude considerarse como emitida a la atmósfera, más aún 
si esta es quemada como ocurre en el olivar con prácticas agrícolas estándar. 
De este modo en la Parcela 2 las emisiones biogénicas de CO2 equivalente se 
reducen enormemente, así como el valor de la huella de carbono del 
producto.  
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2. Reducción en el uso de combustibles. 
El mantenimiento de la cubierta vegetal hace que no sea necesario el trabajo 
de la tierra del olivar para la eliminación de malas hierbas. Este menor laboreo 
implica una menor emisión de gases de efecto invernadero a la atmósfera 
debidos a la quema del diésel. 
3. Eliminación de herbicidas. 
Aunque la aplicación de herbicidas no tiene un efecto directo sobre el cambio 
climático, su fabricación si implica procesos en los que se emiten Gases de 
Efecto Invernadero. La huella de carbono de la Parcela 2 ve disminuida su 
huella de carbono al no tener que sumar las emisiones indirectas por la 
fabricación de los herbicidas como ocurre en la Parcela 1.   
4. Reducción del uso de estiércol. 
Los restos de poda en suelo y la cubierta vegetal supone aumentar la cantidad 
de nitrógeno en el suelo, por lo que se ha podido reducir la cantidad de 
estiércol aplicado a la Parcela 2. Esto reduce las emisiones directas al aire de 
metano y otros gases de efecto invernadero, calculadas en la huella de 
carbono, tras la aplicación del abono. 

 
Reducción de la Ecotoxicidad 

En el caso de la explotación analizada la mejora es de un 6% esto es debido a los 
siguientes motivos: 

1. Eliminación de herbicidas. 
La aplicación de herbicidas al suelo supone un valor muy alto de ecotoxicidad, 
siendo especialmente elevado cuando hablamos de sustancias como el 
glifosato. Cuando mantenemos la cubierta vegetal en el olivar eliminando el 
uso de herbicidas se produce una mejora enorme de este indicador.  
2. Uso de menos estiércol y otros fertilizantes. 
La fabricación de fertilizantes y su aplicación en suelo tiene un pequeño grado 
de ecotoxicidad que desaparece cuando la cantidad aplicada disminuye como 
es el caso de la Parcela 2. 
3. Uso de menos carburantes. 
La producción, que no la quema, de carburantes tiene asociado ecotoxicidad. 
La reducción de su consumo supone eliminar del ciclo de vida este impacto 
indirecto. 

 
Reducción en el uso de recursos fósiles 

En el caso de la explotación analizada la mejora es de un 12% esto es debido a los 
siguientes motivos: 

1. Reducción en el uso de combustibles. 
El mantenimiento de la cubierta vegetal hace que no sea necesario el trabajo 

de la tierra del olivar para la eliminación de malas hierbas. Esto supone la reducción 
directa de este impacto ambiental. 

2. Uso de menos fertilizantes. 
La producción de fertilizantes supone el uso de carburantes así que, de forma 

indirecta, la reducción de estos implica la mejora de este impacto ambiental. 
 
Es importante destacar que siempre que podamos mantener un nivel de 
producción en la explotación similar al obtenido con las prácticas estándares los 
valores ambientales de la agricultura regenerativa van a ser mejores. Hay que tener 
en cuenta que los impactos ambientales se reportan por Unidad Funcional, en este 
caso kilo de aceitunas, por lo que una menor producción hace que aumente el 
valor de estos impactos si la cantidad de recursos utilizados y emisiones 
se mantiene. 
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